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Salir o no salir: Â¿Ã©sta es la cuestiÃ³n?
Me llega el manifiesto Â«Salir del euroÂ» para que lo firme, y no lo voy a firmar. No voy a hacerlo
a pesar de que entre los primeros firmantes hay muchas personas que me parecen polÃtica y
socialmente admirables, y tambiÃ©n algunos amigos. Por otra parte, en el pasado reciente
tambiÃ©n yo he defendido esa opciÃ³n, lo que me obliga a explicar mis razones de ahora, que
expongo a continuaciÃ³n.

Estoy convencido de que es malo salir del euro y que tambiÃ©n es malo permanecer en la zona
euro. Ambas opciones son malas, en una palabra.

Salir del euro tendrÃa un costo interno terrible al implicar una fuerte devaluaciÃ³n interior. Eso
significa costes sociales. Que recaerÃan directamente sobre los pensionistas, los cuales podrÃan
ver reducidas sus pensiones (bien magras en relaciÃ³n con los salarios precedentes) entre a la
mitad y a la dÃ©cima parte de su valor adquisitivo actual; y tambiÃ©n sobre los asalariados, el
valor de cuyos salarios podrÃa quedarse quizÃ¡s en la mitad. No hablemos ya de la situaciÃ³n de
quienes no tienen salarios, pensiones ni subsidios. Salir del euro significarÃa un gran sufrimiento
social, lo que convierte esta medida en un Ãºltimo recurso posible pero nada deseable.

Creo que es el coste social de salir del euro lo que hasta ahora ha impedido a Syriza emprender
ese camino. Y eso induce a la reflexiÃ³n, pues la situaciÃ³n de Grecia es mucho peor que la
nuestra.

Quedarse en el euro es tambiÃ©n malo por la polÃtica econÃ³mica imperante en la UniÃ³n
Europea, que es muy difÃcil de modificar dados los gobiernos de derechas hegemÃ³nicos en la
UniÃ³n, y tambiÃ©n por el reducido margen de acciÃ³n econÃ³mica de fomento y redistributiva
que la UE deja a los estados miembros.

Es hora de recordar, en cualquier caso, que la UniÃ³n Europea impuso a EspaÃ±a (y el gobierno
GonzÃ¡lez aceptÃ³) el desmantelamiento de numerosas industrias, entre ellas la modernÃsima
acerÃa de Sagunto y el sector de la construcciÃ³n naval; que impuso un gran sacrificio a la
ganaderÃa â€”para impedir una industria lÃ¡ctea competidora de la francesa y la holandesaâ€” y
a numerosos cultivos. La UE ha acabado asignÃ¡ndole a EspaÃ±a un destino de destino turÃ­
stico, valga el retruÃ©cano, y poco mÃ¡s. Ante esta situaciÃ³n los gobiernos espaÃ±oles han
apoyado y siguen apoyando la inversiÃ³n exterior del empresariado espaÃ±ol, descapitalizaciÃ³n
del paÃs que estÃ¡ tambiÃ©n en el origen del enorme ejÃ©rcito de parados que ha creado este
tipo de polÃticas. Dentro del euro hay mucho que rectificar.

De Gramsci aprendÃ que cuando una cuestiÃ³n no estÃ¡ clara, esto es, cuando en torno a ella
pueden formarse mayorÃas y minorÃas poco minoritarias, no hay que decidir, pues se trata de
cuestiones no maduras. Entonces es necesario hacerlas madurar o esperar a que maduren de
por sÃ. Creo que lo primero es lo que corresponde. Hemos de preguntarnos mÃ¡s: salir del euro,
Â¿cÃ³mo? Â¿para hacer quÃ©? Â¿cÃ³mo y hasta dÃ³nde paliar los daÃ±os graves de esta
opciÃ³n? Â¿cuÃ¡les son estos daÃ±os? Â¿quiÃ©n tiene que soportarlos? Y, dentro del euro,
Â¿quÃ© aspectos de la polÃtica econÃ³mica europea hay que combatir? Â¿QuÃ© margen de



acciÃ³n econÃ³mica tendrÃa un gobierno de veras de izquierda dentro de la zona euro? Â¿Para
hacer quÃ©?

El mÃ©rito del manifiesto Â«Salir del euroÂ» reside en que obliga a pensar, a dar argumentos, a
estudiar el asunto. El lector podrÃ¡ encontrarlo en otro lugar de la presente entrega de mientras 
tanto.


